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Y más cuando nos acareamos, como ahora, 
rm om antos trascendentales da nuestra lucha

No es para nadie un secreto que nuestra 
contienda se acerca día a día, de una manera 
rápida e inexorable, hacia horas trascenden- 
talísimas, decisivas, en las que se ha de venti­
lar el destino de todos los proletarios españo­
la , primero, y el destino y la vida de todos los 
proletarios del Mundo, después. Como tam­
poco es para nadie un secreto que tenemos 
frente a nosotros un enemÍ£:o hábiL dúctil, si­
nuoso, que ha aprendido bien todas las artes 
de las infiltraciones y que está decidido a re- 
cunir a todos los medios de lucha para in t^ - 
tar inclinar de su lado la victoria. Y, si teje­
mos en cuenta una y otra consideración, no 
es preciso añadir nada más, para que todos 
comprendamos que de nuestra capacidad de 
alerta constante, de las facultades de vigilan­
cia de todos los antifascistas españoles, de­
pende en gran parte la orientación del desen­
lace de nuestra lucha.

Es preciso multiplicarse; es preciso actuar 
de una manera firme, decidida y constante, 
para lograr el desenmaicaramiento de quie­
nes están dispuestos a aprovechar la primera 
ocasión que se les presente para, haciendo 
traición a los trabajadores, pasarse con armas 
y bagajes al campo enemigo. Y es preciso, mu­
cho nías necesario todaviá, qüe quienes ya se 
encuentran incluidos dentro del delito de alta 
traición a los humildes, a los oprimidos, sien­
tan gravitar sobre sus cabezas todo el peso de 
la ley. Ellos no obrarían de otra manera si 
distintas fuesen las circunstancíaB; y U  horái 
no es propicia a magnanimidades que pueden 
costamos muy caras.

Que todos, absolutamente todos, corran 
con la responsabilidad de sus actos y de su 
conducta; y que respondan de acuerdo con la 
lealtad que hayan desarrollado en el cumpli- 
Ruento de las misiones que les hayan sido 
confiadas. Y esto desde el más alto al más

bajo, y, sí pseciso fuera, con un criterio mu­
cho más exigente, mneho más dufo, para él 
alto que para el bajo.

No somos de los que padecen ^anía persd- 
cutoria; jamás se nos pod#á tildto de esquizo­
frénicos que en cada esquina ven a un pr-o- 
vocador, y en pobres gentes que esperan co­
mida a la puerta de los cuarteles,, a espías re­
domados. Pero tampoco queremos que en 
manera, alguna se nos pueda incluir dentro 
de la categoría de los incautos que se fían 
del primero que llega y que se abandonan 
tranquilamente en brazos del recién venido 
sin haber antes contrastado repetidamente la 
dignidad de sus actos y la lealtad de sus in­
tenciones. Por eso insistimos en la necesidad 
de vigilar, de vigilar incansablemente; por­
que es únicamente de esta manera como po­
dremos cortar en flor todos los intentos de 
los enemigos que se encuentran infiltrados 
en la vida pública del país.

Lo aconsejan así el buen sentido y aun el 
instinto de legítima defensa. Y  lo e¡xigen los 
combatientes y los trabajadores, todos los 
hermanos de lucha y de clase que abft^ada- 
mente combaten y trabajan por conseguir esa 
victoria final que ha de brindarnos un futuro 
meior, libre de todas las trabas y de todos los 
vicios eu  que hasta ahora se ha tenido que 
Hesenvolver la vida miserablemente trágica 
de los trabajadores españoles.

Yijcilad, f?gilad siempre; que nadie, por 
muy aUó'qué se encuentre, quede fuera de la 
órbita de’ fiséalización de los trabajadores es­
pañoles. Porque nos acercamos a momentos 
deciMvbs ¿íáftiero y porque Ips topos de todos 
los bajos fondos políticos están aprovechan­
do la calma circunstancial en que vivimos 
para salir nuevamente de sus madrigueras o 
intentar encasillare, una vez más, dentro de 
los engranajes del Estado.

La O.V. R.A. hizo ejecutar a loe hermanos Ro- 
selli por medio de los asesinos del C.S.A.R.
. Las declaraciones de uno de los ase­

sinos del inmundo crimen de Bagiio- 
les-de-rOnie, ai bien han sorpreniido 
y revuelto una opinión pública poco o 

• ¡nal iaformada, han aportado, sin era- 
bien pocas cosas nuevas sobre 

^  actuación de los twrorislas a suel- 
■ *iue mantiene en Francia el fas- 

internacional.
s^ir de los hermanos Ro-

* apareció en efecto, desde el pri- 
momento, como obra de los sica- 
que jog regímenes totalitarios sos- 

en la vecina República y de los 
es algunos pueden, si llega el ca- 

la inmunidad diplomá- 
sari ’ asesinato llevaba; en letras de 

• la firma de la O. V . R. A.

Lo he afirmado, desde el primer mo­
mento en que se extendió la noticia 
del descubrimiento de los cadáveres; 
afirmando también que la puesta a 
punto de un atentado tan i>erfecta- 
mciíte organizado tenía necesidad de 
la colaboración de estos hombres de 
acción, franco- tiradores de las Ügss 
fascistas, qué, desde hace un año, tra­
bajan de acuerdo con ios emisarios de 
Roma y  de Buidos. Las bombas de 
Cerbere y de Marsella, las piraterías 
de Bayona, de Verdón y de Brest, así 
como también las fuertes de Bagnoles 
y los atentados de TEtoile, se han re­
velado como etapas de una acción con­
junta, obediente a un impulso exte- 
lior que se esfuerza en crear un cil­

ios combatientes ¿e  los qae no reci­
bían noticias desde días antes de la 
gtaa derrota.

Acisando, apenas desculMerfo el cri­
men, a los anarquistas catalanes, de 
ser sus autores, la O. V . R. A . trata­
ba de hacer atribi^r U paternidad de 
su nuevo atentado a los hombres que 
la prensa de su devoción denunciaba 
desde hacía varias semanas como au­
tores de los atentados terroristas per­
petrados en la frontera franco-espa­
ñola por sus propios agentes.

Desviación grosera, puesta en prác­
tica tres meses más tarde, al día .si­
guiente de los atentados de l'Etoile por 
esta misma prensa, obediente a las mia- 
nfis consignas.

*  *  *

¿Cómo ha ■ encontrado' la O. V . K. 
A . recursos para organizar el crimen 
de Bagnoles? SenciUaroente porque el 
Comité Secreto de Acción Revolucio­
naria está totalmente -controlado por 
ella.

¿Quién ha armado al C. S. A . R.? 
La policía mussoliniana. Los fusiles 
ametralladores Beretta constituyen,, en 
efecto, el material base de esos pro­
vocadores. Se consignaban en la fron­
tera, franco-suiza o f  raneo-italiana los 
funcionarios fascistas a  iQS pioveedo- 
res de Deloncle y  de Pozzo di Borgo.

¿ Quién ha desembarazado ,ol C. S. 
A . R .,de testigos de cargó sumamen­
te peligrosos? L a O. V . R. A .

L a «je<mción de Juif en Imperia, en 
la Riviera italiana en febrero dé 19. 7̂, 
“ desaparición" o “ la riíuéfte ¿lo^lo- 
sa" én los frente de Franco de “ vo­
luntarios” expedidos paca un viajeVm 
retomo, son los pequeños serv-ícios

que los asesinos fascistas nTOcaron 
para reclamar, en el asesinato í c  los 
hemiarios Roselli una ayuda q w  no 
podía serles negada.

Por otra parte, esta expedictón pu­
nitiva constituía para los cuadro* to­
davía no^bien í^ errid o s del C. S . A. 
R. una excelente ocasión de “hacer 
manos” en visw de futuras actuacio­
nes, o  de ejecuciones a domicilio, o de 
paseos en automóvil estilo líatteoti, 
de quienes debían constituir tas sec­
ciones de limpieza de la "Reichwehr 
negra". .

*  *  *

Tales son las razones del concurso 
aportado por el C. S. A . R. a la O , V. 
R. A . en el asesinato de I05 hermanos 
Rosdür que ha sido realizado incluso 
en una. fecha cuidadosamente escogi­
da. Un sincronismo extraño hace coin­
cidir efectivamente cada ofensiva -de 
las oligarquías francesa» contra la vo­
luntad popular y la ejecución de actos 
terroristas. Los ataques contra el fran­
co y  las nuevas leyes sociales coinci­
den con los disparos y  con las explo­
siones. Junio de 1937 .es el fin del pri­
mer Gobierno de Frente Ropular e.x-. 
trangulado por Tos banqueros del país 
vecino, la segunda devatúfeciói? de la 
moneda francesa, el “ todo no es po­
sible” transformado en .todo se pone 
nuevamente a discusión” , y  el comien­
zo de la revancha de junio de 1936.

Las bombas de l’Etoile debían ser 
la señal de la gran contraofensiva pa­
tronal de' la cual vemos hoy deíarro- 
llarsc los efectds.

Viejos métodos experimentados en 
Italia, Alemania y  España,' y de los 
cuales comprueban hoy la eficacia sus 
autores en Francia.

•  •del Imperio

ma íavoraWe a un golpe de fuerza fas­
cista.

L a ejecución de Cario RoseUi y  de 
su hermano respondía a  una dobla 
necesidad, i>esembarazarí< da un ad­
versario qo? era, entre nosotros, el 
enemigo público niimero uno para el 
fascismo italiano, y, extraviando a k  
opinión, hacer recaer la responsabili­
dad del crimen sobre los compañeros 
de lucha de las víctimas.

Eliminando a Cario Roselli la O. 
V . R. A. elimlñalxi al que con un .sen­
tido psicológico extremadamente sutil 
había extendido hasta Italia las reper­
cusiones de la derrota de Giadalaja- 
ra, revelando a las familias de los prir 
sioneros y de los muertos la suerte de

ztfaMa,' Ases mee 
bUcado “ n  Polsl* d lU l ia ” nn repor­
taje ^  A^dis-Abeba ea  el cnal,. bajo e| 
Máld' iJé '^fcr «̂ ■ ¿nb áel Irníketto” , se ha­
bla con énfasis grotesco de la  primera 
recogida de gran» en laS inmediaclónes 
de Addis-Abeba r  ae recoerda la orden 
del “ d n « ” : Imperio debe bastarse
a sf mismo” .

Pero la  verdad es que Abieiaia Impéne, 
iTHflnfo para la  a llu en teo ite  a  base de 
grano, pesadísimos saorlfloios. La fcco- 
itoclén, este afi«  ha rido escasísima, 
dada la  hostilidad de la  pbhlaeióB indí­
gena qae se h a segad» j  ae n l^ a  a  sept- 
torar v  a trabajar la  t im a . Boma debe 
pceveer a l aTitgallienlwito del eaerpe 
expedlriosarie f  de los ItadtgenM; j  no 
puede nwndar graho porqae en aqoell» 
región no existen SMllnos en cantidad 
snflciente. X  como consecnmula, debe 
oesiprar la  harina « 1  A r n ic a  pagando- 
la  cen dlvlsM extrí^ajeraa y  desde Amé- 
riea trasportarla empleando para ello 
barcos ametíeasM  equipados en condi­
ciones adecuadas, a  Nápoles. L a harina 
se descarga para ser nnevamente car­
gada aobre baques Italianos que la  He- 
van a Africa. Asi. añadiendo ál preelo 
de adquisición los gastos de transporte, 
de carga 7  descarga, y  los derechos de 
tránsito por el Canal de Soez, se calcó­
la  qae nn qointal de harina viene a 
costar más de 700 liras.

La situación en Ablsinia, desde el pon­
to de vista del aprovisionamiento está

agravada por d  hecho de q«e a  Addis- 
Abeba no ya las caranuias que
anterioRnente' llegaban desde el Sndán 
o  desdq Kenya, Bevando corderos, le- 
gombree y  otra* mercancías. Los qne a 
este com m io se dedicaban eran pagados 
por los Italianos en talers papH. Pero 
desde hace algún tiempo salen n  sa  (3̂ -' 
cnentro antes do (travesar la  frontera o 
en sos inmediaciones adqairentea qne 
ofrecen td ers plata. Aw los comerciantes 
itallanoo qnedan privados de laa mccoan- 
ofas hecesariaa, de las que tienen sin em­
bargo gran necesidad, sobre todo por lo 
qne hace referencia a la  carne, dado que 
el ganado se h a reducido y  se va redu­
ciendo cada vos más «n alarmantes 
propondones.

Así, este Imperio de bambalinas, ea  la­
gar de bastarK a  sf mismo según las pa­
labras del “ doce” , se hace cada día un 
peso mayor sobre las agotadtsimae po- 
sftUldades del pueblo Italiano, cantado 
ya de los ^altisonantes discursos del bal­
cón, qne hasta hoy no han ocasionado 
más que engaños, miserias, hand>re y 
esclavitnd productos del extenuante y 
angustioso sueño loco im pwW lsta mus- 
sollniano, y  que el mismo M uwUni 
quiere hacer también soñar ^  pueblo ita­
liano. Esto demuestra una ves más cómo 
el fascismo es sinónimo de barbarle y  de 
prepotmcla, de cinismo y  de negación 
absoluta de todo Impulso verdaderamente 
constructivo en los ámbitos de la vida 

‘ verdaderamente humana y  clvlltsada.

Visado por la censura
Ayuntamiento de Madrid
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VENTANA AL MUNDO

Jesuitismo impenitente y
■ .i-.

D d ffa e iQ it ltf la rq Q is ta
diltiMtf» m ..:

agresiones ma
k r

EJ «mocido jesuitismo de las demo- 
cTacias, raás marcado todavía e* este 
períod© ícnomenal que vivimos y las 
deliberacones ^nebrinas, ' tontínuán 
en la misma tonalidad de siempre.

L a sesión se ha abierto, se ha ce- 
rradOj.los señores han vuelto satisfe­
chos a sus cancillerías con su habitual 
y  bohadiona tranquilidad de h a b e r  
trabajado por la paz, por esta pobre 
paz qi« está bamboleándose entre los 
más' líarribles contrastes de guerras 
sangrientas y de agresiones... por par­
te de desconocidos, ya en el cielo o en 
el mar.

Y  que la paz sea coa estos hom­
bres de buena voluntad en todas sus 
deportivas manifestaciones a n t e  la 
más tremenda tragedia de nuesti'os 
días.

L a triste comedia dura ya desde 
hace bastante tiempo. No existe, por 
consiguiente, r a z ó n  ni motivo para 
asombrar^ por este f  f'»'-- cc*npor- 
tamiento con respecto a España por 
parte d e l  Gobierno conservador in­
glés y  del archidemocrático de Fran­
cia.

Francia, como respuesta a la agre­
sión aérea realizada más allá de sus 
fronteras, ha pensado poner una guar­
dia a e u inviolabilidad territorial, 
compuesta por algunos hombres y al­
gunas biterias antiaéreas, con orden 
de hacer fuego contra cualquier apa­
rato que entrase en su radio de ac­
ción.

Inglaterra, para no turbar la paz 
llevada p o r  su mensajero ginebrino, 
ha enviado nada menos q u e  cuatro 
contratorpederos al Mediterráneo en 
busca del submarino desconocido que 
torpedeó hace unos días al buque “ En- 
dymion".

En su conjunto, parece el cuento 
de los pescadores de perlas. Pero ci­
ñámonos a nuestros intereses.

No existe razón para asombrarse 
por éstas tan sobradamente conocidas 
actitudes, por el hecho de que »i el 
mismo interés de Inglaterra, como’ na­
ción imperial, debía Jógicamente indu-' 
cirla a  w rtar rápidamente la empresa 
de Franco y de sus aliados fascistas, 
no hubiera tampoco podido desauidar 
el interés de “clase" del capitalismo 
británico, <1 cual se opftnta brutalmen­
te a toda consideración moral y  ma­
terial. Y  esto porque en las relaciones 
internacionales sucede «actamente lo 
mismo que ocurre en las relaciones in­
ternas del país o  en aquellas circuns­
critas a una ciudad.

Ante un movimiento proletario en 
un determinado país, todos los Parti­
dos burgueses, incluso los de oposi­
ción, no dudan un solo instante en 
dar de ladb a sus disensiones y sus 
rivalidades para apretarse en un scJo 
H&z y  para hacer frente a los trabaja­
dores; de la misma manera que los 
domiiiadwes de una ciudad, que aun 
ayer se combatían y  se hacían concu­
rrencia, se apresuran a unirse y  a coa- 
ligarse para ha:er frente a una husl- 
ga, .así también, en el cambio interna­
cional, los Gobiernos que todavía ayer 
se enfrentaban en el terreno de la ri­
validad política y económica por ra­
zones de influencia o predominio, dis­
puestos incluso a hacerse la gtierra, 
encuentran súbitamente una rara una- 
nimidad cuando «1 mal llamado "orden 
social' se encuentra en peligro.

Si una revolución popular llegó a 
estallar en alguna parte del Mundo, 
se unen para aplastarla, olvidando to­
das sus pasadas posiciones. Y  esto no 
ha apareado nuaca de una manera tan 
evidente como en los actuales acon­
tecimientos de España. P a r a  servir 
lc« respectivos intereses más o menos 
imperialistas, los Gobierno? ingjés y 
francés deberían, como hemos itidi-

^sneniM m  ée M M 'Im

cadb,' favorecer, ft!er#%idírec-
tamente, a la República Española. ..‘ó  
^ '.taA  rjíi I {.i «rv-

r  ; t t á i J Í T n jr '« ' -vtíai, 
TnfMiW ) pX)\¿y*(uilo y
á c í v . /  .Í .t*
.‘v dÍL«L>, I 'ma.- f  t. 4 >ci.../ies.- ^

La increíble tolerancia- de'-qñe go­
zan lós’Estados fascistas fior parte de 
los Estados democráticos, se debe al 
hecho de que el capitalismo intcfna- 
cional considera al fascismo como su 
propia ancla de salvación contra toda 
tentativa de emancipación proletaria. 
Excluida, por tanto, totalmente la hi­
pótesis ya expuesta, de que las dos 
Potencias que disponen del más im­
portante material bélico d e l  Mundo 
— Francia e Inglaterra— , temiesen, 
con su inten-ención en los asuntos de 
España, una declaración de guerra por 
parte de los Estados fascistas; pero, 
incluso admitiendo que los Gobiernos 
francés e inglés obrasen bajo seme­
jante temor, se debe de todos modos 
concluir que ellos, desde el principio 
de la contienda, estaban convencidos 
de la intervención italoalemana y, por 
eotisiguiente, del carácter unilateral de 
su falsa política de “ no intervención ; 
política que esos Gobiernos han que­
rido seguir a toda costa, incluso fren­
te a los absurdos más grandes. . •
i . i j i  gf -Ji. i'-tJ ..jaliiM’.

Es hora'de reaccionar prontamente 
contra tanta ignominia, afrontando al 
enemigo donde se encuentre. Debe­
mos proseguir, a pesar de todo, la 
obra iniciada. Y  en esta misión deben 
asociarse 1 o s proletarios del Mundo 
entero, porque la guerra desencade­
nada por el fascismo es guerra contra 
todos. Nada podría el fascismo «  to­
dos los proletarios estuviesen bien re­
sueltos a la batalla, viviendo y  des­
arrollando con el pensamiento y con 
la .acción activa y fecunda nuestro 
gran idea de emancipación humana.

éi»  de Ca«no», que pnedea pedir ai C. 
Provincial los carnets j  caponei de coU- , 
sación de todos Ids federados, ya qne 
éstos se haUsw en poder. del siencionado 
Comité para s« d%l^ibkcÍéii^ ; .  '  ¡
'Asimismo, bislsttinos nnevamenfe acer- 

compañeros de 1» K cflón qne 
no hayan rellenado las bofas de inserip- 
e lé f  ^  W b a d i^  «tiMiéfaijiolas al 
C o ^ é ' t x im u l por | ^ s o ^  de los C. 
PEMvineiales o Comarcalrii, donde los bu» 
biere, y a  qne es reqoisito Indispensable 
bacer la Inscripcién para extender el 
WKvo c v q e t.

Breves notas internacionales
E l vapor italiano ‘ Fireqpd", que desde Balearas se dirigía a Sevilla, ha he­

cho escala en Táfger. mecánic« de aviación españoles^que se »cím -
Irafen-t- boréjwabtuvieroir-aírmiso’fp ra  visiteir la estuvie­
ron en tierra,^presentaron al Consulado de España, para solicitar su repatria­
ción inmediata a la zona leal.

rÍQj-es, la última semana llegaron a Mallorca I2 trimatores 
fboníbardeb,"’a l r a % a n ^ 'a '8 o 'e l ' i^  áe-avlones kkaUanosllaliaiios d e‘ffá n  ----------- --------------------------- - -- - a j ■ i

cc«centrado» eO ?rüma. Lq m ayíría de los pilotos son italanos. Adema*, los 
■ r in d e s  -disííoArr d e ' i  h i^ a v ié n e *  de ftbpichcíáíi alftrteaa.

D esde I ta l i a
Graciosot pero verdadero

Hace algún tiempo, obtenía un 
gran éxito, en la ciudad de Modena 
y  durante la representación en un 
circo ecuestre un “ clown”  c o n  el 
siguiente chiste:

Preguntaba el “ clow n”  a su com­
pañero:

— Dime: ¿cuál es el país m á s  
grande del M unde?

El otro, después de haber pensa­
do y  nombrado diversos países que 
le parecían inmensos, como Cbina, 
Estados Unidos, Canadá, etcétera, 
deda que no conocía otros mayores 
y  se declaraba vencido.

^Entonces, el otro explicaba clara­
mente que el país más grande del 
Mundo era España. Y , ante la sor­
presa de todos, daba el “ clown”  la 
explicación de su respuesta aña­
diendo ;

_Porque Franco, desde hace mas
de año y medib. está marchando so­
bre Madrid, y  no ha llegado toda- 
vía.

E l “ clown”  fué arrestado. Y  so­
bran los comentarios.

POR LA FEOEBACION A ltA lM O ISTA  
DEL CETTtBO 

El Secretario-Contador.

E l jcñor Edén ha anunciado Ilégádo"a un acuerdo en c ^ i todos l̂oS^
puntos del proyecto de resolución que ha de ser sometido al Consejo de la no 
intervención” , especialmente en lo que se refiere al envío a España de una Co- 

. misiómBara,#studiar laj:ftir?da de volúntenos. Con m0tiv9.de eritar retrasos, 
"‘el Cofailé ^  sido- aJtoriz^i^ a 'dfestfnar u^,ca^da^e|5C^o<Jo |ib fy , para ha­
cer freHU a  fos^g W ó sd e  los fírimeros’trabájc^ deWchbs proyectos.

E l ‘írbeomité de “no intervención” se had-eunido a las cuatro dp la tarde ^  
; estudiar, el ^Jan dfc iftifetíg ¡fíísu  fihancicH^

Á 'ít w A Í_abe, anífe

Del 9  lar^o
"L o s. (rabajadores d f M a d r i d  

quieren un s e h  carntt: el del P a r­
tido Unieo dé( Proletariado." .

¡A ü á  va eso'... ¡ Y  se queda tan 
fresco el que tal dice.

L o s  trabajadores de M adrid, ca­
marada, lo único q u e  quieren es 
trabajar fa ra  terminar ¡a guerra, y  
luego... ya diráit el carnet que de­
sean, s i es que no ¡o tienen.

Porque, entre los trabajadores de 
M adrid, h a y  im núcleo "bastante 
creddito", q u e  «o . creemos quiera 
cambiar su carnet por el del P a r­
tido Unico del Prolelarlado... aun­
que se le ofresca c o n  mucha sua­
vidad.

■ ¿oraunicám de VÍasíungtoiTqueél Departamento d l^ síad o  M iñóte qbe, an^ 
la advertencia del Gobierno norteamericano para que los rebeldes de Palma de
r allorca puflierap inmecüatamente en libertad al barcq petrolero Nantucket 

sus tripiulántesí por únibarco pir»ta delFrao«v Hevadw,
> a Üichf pbertq, la rusouesta'favorabk ño se ha hécliD esperar, l ^ s  de-MailOfea, 
‘ han dado seguridades'de que el barco y  sus tripulantes están fiferes y  que zar­

parán. tan pronto como descarguen el petróleo que llevaban, que, contra su 
voluntad, por no haber «do ése su propósito, tendrán que pagar loa apnáien- 
sores.

*  *  *

D ice el camarada d o r ia :
"... nuestro Partido, que es nu­

méricamente el más fuerte de E s-  
paüa,.:'

"N o s  hace falta un Partido fu e r­
te y  m uy numeroso..."

Bueno... j E n  q u é  quedamos?... 
Cuando se tiene una fOJO* yo no 
hace falta.

» *

O tra "cosa " de d o r ia :
"Q u e se den cuenta de que con 

el Partido Comunista se suben las 
cuestas más d ific iles y  de que con­
tra el Partida no se sube im la  más 
pequeña loma."

¿A tisaí... ¡E s e  tiro, parece que 
va para m uy alto!

Visado por 
la censura

U n decreto ha prohibido a los 
israelitas de Rumania tener « iad o s 
cristianos de menos de cuarenta 
años de edad.. E sta  medida es idén- 
idóntica a una de las que tomó el go­
bierno hitleriano al llegar al poder. 
Comentando la  form ación del ga­
binete Goga y  las consecuencias que 
este acontecimiento puede provocar 
en el dominio exterior, el “ Journal 
de M oscú”  deja entender que la  U , 
R. S. S. podría despertar la cues­
t i ó n  d e  Besarabia, actualmente 
adormecida, en el caso en que Ru­
mania se colocara definitivamente 
en el campo de las potencias fascis­
tas contra la U. R. S. S. Gracias 
a la política de aproximación sovie- 
to-rumana proseguida por Titules- 
co, la U. R. S. S., sin renunciar a 
sus derechos eobre la Besarabia, ha­
bía dejado dormir la cuestión pero 
ya  durante el gobierno Tarteresco, 
el mismo “ Journal de M oscú”  ha­
bía formulado una primera adver­
tencia.

Se conocen detalles de los planes derearm’e naval de los Estados Unides. Los 
47 buques de guerra que figuran en el proyecto de construcciones navales que 
estudia la Cámara, representan un total de 2 5 5 7 5 8  toneladas.

Después de la realización de este programa, los Estados Unidos tendrán 
18 buques de batalla, 8 portaaviones, 47 cruceros, 147 destructores, 38 subma- 
.rinoá y  3.000 aviones.

E l "Sunday Referee” publica un artículo de miss Ellen Wilkinson, diputada 
laborista, que en v.arias ocasiones ha visitado la España leal. En el artículo se 
asegura que Hitler y  Mussoüni se han puesto de acuerdo para tener, .d ono, 
las manos librea en Austria, a fin de realizar el “ Anschluss” , y verificar, el 
otro, una gran ofensiva en España, en el próximo marzo.

"Los dos dictadores-—añade miss Wilkinson— esperan que su acdón con 
una ofensiva japonesa sobre Hong K oi^ , destinada a alarmar a Inglaterra.

En el débate de la Cámara de los Comunes, sin TOtedte, se aprobó U  reso­
lución presentada por míster Morgan Jones, que d k e :

“ L a Cámara de los Comunes expresa públicamente el horror que le produce 
los bombardeos, por medio de aviación, de poblaciones civiles carentes de la 
debida defensa ante semejante arma de combate, y  expresa también «1 deseo 
de que exista un acuerdo internacional en virtud del cual se prdhiba esta dase 
de bombardeos."

También acordó la  Cámara que el Gobierno de su majestad británica inter- 
f»nga con toda urgencia su influencia para qu* dichos bombardeos no se rc-̂  
pitan.

U n miembro del Gobierno fratKés ha manifestado a los representantes de 
la Prensa que, en vista del hundimiento del buque inglés “Endymion", lo que 
se puede considerar como una viiáación del acuerdo de Nyon, los barcos fran­
ceses que ejercen el control marítimo en el Mediterráneo, en virtud de aquel 
pacto, serán aumentados.

Frents llbeitario
PUBLICA SU DICCIONABIO
C AR R O .— Lo que tiene uno que de­

jar pasar muchas veces, y  además 
de carros, carretes.

C A R R O Z A .— Solio de triunfadores, 
donde m u d ^  gusten uncirse vo  ̂
lintariamentc.

C A R T A .— Es muy arriesgado Aonce- 
derja a algunos, todo, blanca.

C A R T E L .— Exponciíte del 'falento de 
un artista, del valor de una idea, de 
potepcia económica y  de cantidad

, de papel.

d Á R T E R A .— Recipiente de cuero en 
forma de bolsa, que da mucho ca­
rácter y  en ocasiones sirve para 
guardar papeles, y  algún que otro 
bocadillo.

C A R T IL L A . —  No-vi-sssi-ma i-de-a 
pa-ra en-se-ñar a le-er. Es un des­
ahogo juveníL

C A R T O N .— Material de poca con­
sistencia. A  ciertas alturas _y en cier­
tos lugares, se reblandece.

C A SA .— Pretexto para formar un 
Comité.

C A S A R S E .— Operación sencillísima 
con la que murijos resuelven tener 
siempre la camisa limpia y  los cal­
cetines zurcidos. Los hay que se ca­
san por amor (1).

C A S C A B E L .— L0 que nadie quiere 
ponerle al gato. Una especie ifc de­
seo de unidad.

C A S C A R A ^ "  t \ ’ - 3
-5 q u : e i - .  •

C A SC A R O N .— Corteza caliza que se 
pega en la retaguardia de algpnos 
Jóvenes, que se dicen competentes. 
Con el ^iempo y  el movimiento se 
cae la corteza.

C A SC O .— En algunos elementos, si­
nónimo de “pie".

C A S P E -  < . ' -

C A S T IG A R .— Forma' voluntaria de 
hacer el "indio” , porque se tSnni- 
na, casi siempre, por convidar 4 la 
“víctima” del castigo.

C A S T IL L A  . —  Sien^re “C A S T I­

L L A ... L IB R E ” .

C A S T IL L O .— Los hay muy bonitos. 
Unos se hacen en el a ire; otro# son 
de naipes...

C A ST R A R . —  Operación dictatorial 
de priraerisima urgencia, Üna vei 
hecha... i no hay nada que tenfer 1

C A S U A L ID A D . —  Razón que nos 
permite hacer lo que nos dé la ga­
na, y  que los demás no puedan pro* 
« ¡lix  í-féf'-an o c a s v ^ i  <’*' ^  
“ t - t f  '  .df < n  l 9 f  ’ t t "  < '*■ 

<"l:, / .ts  ! J Í . ¡ Í  ¿  ̂ f  ■ >'

C A T A L O G A R .— Operación que h*' 
cen, muy en «rio, los que cooruS* 
mente, están fuera de Citált^o-

Ayuntamiento de Madrid




